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Cuando la frontera no puede estar

por sobre la dignidad humana
La discusión sobre migración irregu-

lar en Chile exige ser abordada con

seriedad, responsabilidad y sentido

de Estado. Nadie podría desconocer

que el país enfrenta un desafío com-

plejo, especialmente en las regiones

del norte, donde la presión migra-

toria, la falta de control efectivo en

las fronteras y las consecuencias so-

ciales de una política pública insufi-

ciente han golpeado con fuerza a co-

munidades que llevan años pidiendo

respuestas concretas. Sin embargo,

precisamente porque el problema

es real, las soluciones deben estar

a la altura de una democracia que

se dice respetuosa de los derechos

humanos.

Por eso, resulta profundamente pre-

ocupante que, en nombre del control

migratorio, se instalen medidas que

puedan restringir el acceso de perso-

nas migrantes en situación irregular

a derechos sociales fundamentales

como la salud, la educación y la pre-

visión. Una política de esa naturale-

za no solo es cuestionable desde el

punto de vista jurídico y social, sino

también desde una perspectiva ética

elemental: el fin no justifica los me-

dios. Esa es una frontera moral que

ningún gobierno debiera cruzar.

Perseguir la migración irregular no

puede significar castigar la vulne-

rabilidad. El Estado tiene el deber

de ordenar sus fronteras, fiscalizar,

identificar a quienes ingresan al país

y aplicar la ley cuando corresponda.

Pero otra cosa muy distinta es trans-

formar esa necesidad legítima de

control en una política de exclusión

que termine golpeando a mujeres

embarazadas, niños, familias em-

pobrecidas o trabajadores que, aun

estando en condición administrativa

irregular, siguen siendo personas

titulares de dignidad y derechos

básicos.

El ejemplo es brutal: ¿ qué ocurriría

con una mujer migrante que llega

a punto de dar a luz a un hospital

público? ¿ Se le preguntará primero

por su situación migratoria antes de

recibir atención? ¿ Se pondrá una ba-

rrera administrativa entre una madre

y una prestación médica urgente? ¿ O

se aceptará que un niño quede fuera

de una sala de clases porque sus pa-

dres no lograron regularizar su per-

manencia en el país? Estas preguntas

no son exageraciones. Son el reflejo

de lo que ocurre cuando el debate

público empieza a naturalizar la idea

de que algunos seres humanos me-

recen menos protección que otros.

La salud y la educación no pueden

ser tratadas como premios para

quienes cumplen determinados

requisitos administrativos. Son de-

rechos esenciales, especialmente

cuando están en juego niños, niñas,

adolescentes, mujeres embarazadas

y personas en situación de extrema

vulnerabilidad. Negarlos no resuelve

la migración irregular. Solo profundi-

za la marginalidad, aumenta la infor-

malidad, debilita la cohesión social y

empuja a miles de personas a vivir

fuera de todo vínculo institucional

con el Estado.

También resulta preocupante la

pretensión de convertir la migra-

ción irregular en delito. El derecho

penal debe ser siempre la última

herramienta del Estado, no la prime-

ra respuesta frente a un fenómeno

social, económico y humanitario.

Penalizar la irregularidad migratoria

significa instalar la idea de que una

falta administrativa puede transfor-

marse en una condición criminal.

Y cuando una sociedad comienza a

llamar delincuente al vulnerable por

el solo hecho de no tener papeles,

abre una puerta peligrosa hacia la Antofagasta o Arica y Parinacota, la

deshumanización. ciudadanía sabe mejor que nadie que

la ausencia de una política migratoria

toria firme, ordenada y eficaz, pero seria ha tenido costos enormes. Pero

Chile necesita una política migra-

también profundamente humana.

Necesita control fronterizo, sí; nece-

sita expulsiones cuando correspon-

dan conforme a derecho, también;

necesita fiscalización laboral, coor-

dinación internacional, tecnología,

precisamente esas comunidades

también merecen un debate hones-

to, no consignas que conviertan el

miedo en herramienta política. El

desafío no está en elegir entre segu-

ridad y derechos humanos. El verda-

presencia del Estado y capacidad dero desafío es construir una política

institucional. Pero nada de eso exi- pública capaz de garantizar ambas

cosas.ge renunciar a los principios básicos

de humanidad. La firmeza no debe Un Estado democrático se mide no

confundirse con crueldad. La autori- solo por cómo protege sus fronte-

dad no debe confundirse con castigo ras, sino también por cómo trata

indiscriminado. a quienes llegan a ellas en condi-

En regiones como Tarapacá, ciones de fragilidad. Se mide por

su capacidad de aplicar la ley sin

perder humanidad. Se mide por su

decisión de ordenar sin humillar,

fiscalizar sin abandonar y gobernar

sin convertir el sufrimiento ajeno en

espectáculo.

La migración irregular debe en-

frentarse con responsabilidad,

pero nunca a costa de sacrificar la

dignidad humana. Porque cuando

un país comienza a condicionar la

salud de una madre, la educación

de un niño o la protección social de

una persona a su situación migra-

toria, el problema deja de ser solo

migratorio. Pasa a ser un problema

moral. Y en esa frontera, Chile no

puede permitirse retroceder.

Iquique: una ciudad rica que se acostumbro a vivir mal

LEONOR BRAVO

Hay algo que quienes vivimos en Iquique escuchamos todo el

tiempo.

"Qué linda la ciudad."

"Tiene un paisaje increíble."

"Podría ser espectacular."

Y la verdad es que sí.

Iquique tiene condiciones que muchas ciudades jamás tendrán:

mar, clima privilegiado, patrimonio histórico, puerto, Zona Franca,

turismo, minería cerca y una ubicación estratégica única en el

norte de Chile.

Entonces surge una pregunta incómoda:

¿Por qué vivimos una calidad de vida tan baja para todo el poten-

cial que tiene esta ciudad?

Porque una cosa es tener riqueza.

Y otra muy distinta es transformarla en bienestar urbano.

Los últimos informes oficiales publicados este año vuelven a con-

firmar algo que ya no puede seguir escondiéndose bajo discursos

optimistas o inauguraciones aisladas.

Iquique y Alto Hospicio enfrentan problemas estructurales graves:

déficit de áreas verdes, deterioro urbano, segregación, campa-

mentos, congestión vehicular, conflictos de movilidad, deterioro

patrimonial y crecimiento desordenado.

Y quizás lo más impactante:

Tarapacá tiene hoy un 11% de pobreza por ingresos, muy por

sobre el promedio nacional de 6,5%.

Es decir:

una región que mueve millones mediante el puerto, la minería y

ZOFRI tiene indicadores sociales que no reflejan esa riqueza.

Eso debería hacernos reflexionar profundamente.

Porque el problema de Iquique no parece ser económico.

Parece ser político, urbano y cultural.

Durante décadas, la ciudad creció sin una visión común de largo

plazo.

De hecho, Iquique funcionó por más de 40 años con un Plan Regu-

lador heredado de 1981, recién actualizado ahora en 2024.

Y eso tiene consecuencias enormes.

Mientras la ciudad cambiaba radicalmente -más población, más

autos, más edificios, más migración, más presión urbana- las

reglas seguían siendo prácticamente las mismas.

El resultado está a la vista:

una ciudad parchada.

Sectores saturados.

Espacios públicos deteriorados.

Veredas incómodas.

Áreas verdes insuficientes.

Patrimonio abandonado.

Y una sensación permanente de improvisación.

Lo más doloroso es que Iquique sí supo pensar ciudad alguna vez.

Entre 1930 y 1970, distintos proyectos públicos y priva-

dos ayudaron a construir una visión moderna del norte

chileno. Escuelas, conjuntos habitacionales y edificios

públicos fueron concebidos como piezas urbanas capa-

ces de mejorar la vida cotidiana y consolidar identidad.

La arquitectura moderna desarrollada en Iquique

durante ese período fue entendida como un "signo de

desarrollo y vanguardia", además de ofrecer soluciones

adaptadas al clima desértico y al paisaje costero.

Había una idea de progreso colectivo.

Las escuelas ocupaban manzanas completas.

Los conjuntos habitacionales integraban comunidad,

espacio público y paisaje.

La ciudad se pensaba más allá de la rentabilidad

inmediata.

Hoy muchas veces pareciera ocurrir lo contrario.

El crecimiento urbano avanza fragmentado, respondien-

do más a urgencias o intereses particulares que a una

visión integral de calidad de vida.

Y eso se nota.

Lo siente quien pasa dos horas al día atrapado en tacos.

Lo siente quien vive en barrios sin sombra ni plazas.

Lo siente quien camina entre edificios deteriorados o

patrimonio abandonado.

Lo siente incluso el visitante que llega esperando una

gran ciudad costera y se encuentra con espacios públi-

cos muchas veces descuidados y caóticos.

Porque la calidad de vida no es solamente demorarse

menos en el auto.

También es sentirse orgulloso de la ciudad donde

uno vive.

Y quizás ahí está una de las heridas más profundas de

Iquique:

nos acostumbramos lentamente al deterioro.

Nos acostumbramos a cables colgando.

A fachadas destruidas.

A plazas secas.

A basura.

A veredas malas y sin sombra.

A proyectos inconclusos.

A que lo excepcional se vuelva normal.

Pero una ciudad no se deteriora de un día para otro.

Se deteriora lentamente, cuando deja de imaginar

su futuro.

Y justamente por eso este momento es tan importante.

Porque por primera vez en muchos años los propios

informes técnicos están diciendo con claridad lo que la

ciudadanía lleva demasiado tiempo sintiendo:

Iquique necesita volver a pensar en grande.

No solo en más obras.

No solo en más pavimento.

No solo en crecimiento económico.

Necesita volver a construir una visión urbana a la altura

de su potencial humano, geográfico y cultural.

Porque una ciudad rica que no logra transformarse en

bienestar termina generando frustración.

Y esa frustración, tarde o temprano, también termina

construyendo ciudad.
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El Longino
Diario El Longino debe su nombre a un merecido

homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que
corrió entre Iquique y La Calera desde 1929 hasta 1975
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental,

dejó de transportar a miles de chilenos.
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